
Vergara, cuna de la ingenieria española

Guipúzcoa ha revalidado, una

vez nías, su titulo de Adelantada

en la cultura española. Los In-

genieros industriales cumplían,
este año, el primer centenaria

de su fundación profesional j

corporativa. Como era natura',

los profesionales del laboratorio

y la máquina, se lian reunido,

en Madrid y Barcelona, como

centros más representativos <l<

Kspaña, para conmemorar, coi

la solemnidad del caso, su glo-
riosa efemérides. Los guipuzcou-
nos, los vizcaínos y los alavese

no podían ser menos. Precisa

mente, (as tres provincias tiene,

en este
campo una personal ida<

muy destacada. Y, en efecto, un.

densa representación de las tre

provincias se han congregado o.

Vergara, en el Salón de Actos d<

Seal Seminario Patristico, en u

«¡••.o emotivo de conmemoración

La elección del lugar no porii
olrecer duda ninguna, tenia qui

ser forzosamente en Vergata. y,

más concretamente, en el Real

Seminario, porque allí fue. pre-
cisamente, donde nació la inge-
niería Industrial de España. Ln

sus doctas conferencias nos lo

l.an dicho los ingenieros clon

Manuel Laborde y don Losé Ma-

ría de Areitza. Anticipándose en

muchos años a la creación oficial,

la Real Sociedad Vascongada de

los Amigos dél País, bajo la cla-
rividente batuta del conde de Pe-

ñaflorida. puso ios primeros ja-
lones para ¡a industrialización

científica de su patria. No se re-

gateó sacrificio: era preciso abrir

las puertas, cara a Europa, para

recoger los últimos progresos de-l

maquinismo que se abria a una

era nueva, y los antiguos Caba-

lleriles de Azcoitia, constituidos

ya en Sociedad Vascongada, en-

vían al primogénito del conde,
don Ramón María de Munibe,

para que oiga las lecciones de

los profesores más acreditados de

la época, en Fjancia, Suecia. Ale-

mania y 'Austria, y traiga luego,
a las aulas del Real Seminario,
el fruto de sus trabajos. Pero

aquel esfuerzo, aún siendo muy

importante, no bastaba; y. poco

después, se presentan, £ii. la doc»

ta villa guipuzcoana. los profe-
sores Chalanean y Proust. a re-

querimiento de la Vascongada,
para instruir a los futuros crea-

dores de nuestras Industrias, en

ios secretos du la química. Y, más

tarde, son ¡os hermanos inhu-

ya? quienes llevan el nombre «Te

Vergara a la historia de la cien-

cia.' al lograr aislar por primera
vez. en el mundo, en el labora-

torio del Seminario./el \volfrqnT ,
•que había de venir a revolucio-

nar la industria.

estas circunstancias que son,

indudablemente, pasos firmes y

definitivos hacia ia credción de

una bscuela Oficial de Ingeniería,
no podían perderse en la nada,

dejando un simple recuerdo co-

mo si n0 hubieran sido más que

Un sueño. Y, cuando muchos años

después, en el 1848, el Gobierno

do Madrid propone a la reina ia

creación de unas pscuelas Oficia-

les de Ingeniería, en España, et

d'patado guipuzcoaho, don Mel-
chor Sánchez Tora,

se apresura

a escribir al alcalde de vergara,
don Joaquín de Vrizar, excitán-

dole para q[uu trabajara cerca de
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las Juntas de la Provincia, a fin

de que recaben por lodos los me-

dios que una de. las escuelas que
iban a crearse, lo fuera en aque-

lla villa que tan buenos títulos

tenia para. ello. La carta la posee
en su inapreciable archivo, -mi

erudito amigo don Joaquín de

Vrizar. a cuya gentileza debo la

nota, y prueba el interés de

aquellos patricios guipuzcoános
ponían en cuanto pudiera ser un

beneficio para la provincia.
Gomo era de esperar, el resul-

tado no pudo ser más halagador
Y, cuando en el año 1851. se

procedió,al establecimiento de la

enseñanza oficial de ingeniería,
en España, aparte do las Pscue-

las elementales, y de la Superior
do Madrid, se crearon tres tsr
cuelas de Ampliación,' una en

Barcelona, otra en Sevilla-y. la

tercera, en Vergara. Pué' un re-

conocimiento a (os méritos riel

Rea) Seminario Palristico y un

premio, á los afanes y desvelos

tic! conde de Peñaflorida y de

.los caballeros vascongados que

constituyeron con él. la socie-
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